NUESTRO ANDAR

Damos gracias a Dios por lo que El nos va revelando y estamos descubriendo de su obra en la Cruz de Cristo, hemos visto que allí Cristo pagó por nuestros pecados conquistando por su muerte y resurrección  auténtica y duradera Paz Con Dios para nosotros los que creemos. Allí también Cristo nos llevó con El en su muerte para acabar con un Viejo Hombre esclavo del pecado, engañado por su propio corazón, que no hace mas que desastre tras desastre y calamidad tras calamidad. Y juntamente con El nos resucitó dándonos una Nueva Vida que siempre es Nueva y que nos lleva de victoria en victoria, porque esa Vida Nueva es Cristo en nosotros.

Hemos aprendido estas cosas en la carta del apóstol Pablo a los Romanos donde él explica detallada y ordenadamente el evangelio que predicaba,  y también hemos visto que estas verdades están  en las otras cartas y en los evangelios. Por medio de unos y otros hermanos hemos contemplado esta enseñanza en el Antiguo Testamento, ilustrado en la vida de aquellos creyentes y en la historia que ellos vivieron. Así mismo los sacrificios que se llevaban a cabo en el Templo, nos hablaron una y otra vez que sin muerte no hay vida, y que esa muerte y esa vida que prefiguraban aquellos sacrificios, las llevó a término nuestro Señor Jesucristo en la cruz del Calvario.

Estamos aprendiendo que todas estas cosas se viven por la fe, por confiar en lo que Dios nos dice en Su Palabra. Por descansar en lo que Cristo hizo y la Palabra nos dice. Así cuando vinimos a Cristo por oír el evangelio y creímos en El como nuestro Salvador, empezamos a disfrutar del Cielo mismo en nuestros corazones; pero también nos ha pasado que a causa de un pecado repetido nos hemos sentido mal y hemos dudado que fuéramos hijos de Dios y las bendiciones se han esfumado. ¡Nos hemos sentido peor que antes! Tenemos que aprender a confesar nuestros pecados para restaurar la comunión con Dios, pero también tenemos que aprender que aunque hemos sido libertados del Pecado, todavía caemos en él de cuando en cuando. Pero no por esto dejamos de ser hijos de Dios, no por esto perdemos la salvación, porque lo que Dios ha hecho en Cristo por nosotros es firme y eterno. Esto es parte de nuestro andar en la vida.

ANDAR EN EL ESPIRITU

En Gálatas 5:16, nos dice:  “Digo, pues, andad en el Espíritu, y no satisfagáis los deseos de la carne”  El verbo usado aquí en griego, para andar, es  “peripatéo”  y es el mismo que se usa en Mateo 11:5 “los cojos andan” y otros lugares para designar a personas que habían experimentado el poder de Dios en sus vidas, física o espiri​tualmente y ahora podían andar otra vez. Así, nosotros hemos recibido una nueva vida y por eso podemos andar en ella.
Pero este andar, al igual que el de un niño, tiene que aprenderse y afirmarse, porque de vez en cuando... ¡caemos!  Era muy doloroso para mí al principio y no lo comprendía cuando me pasaba.  Me ayudaron mucho las palabras de un buen hermano cuando le compar​tía esto, él me dijo: “Hay algo peor que caer, y es no levantarse”  Sé que diablo quisiera eso, que nos quedáramos tirados, en el andar de nuestra vida espiritual, pero el Señor no. Otro hermano muy precioso solía decir que Dios es muy paciente y cuando caemos nos anima diciendo: “Levántate hijo, y... ¡ánimo!”  Así que, vamos a levantarnos cuantas veces caigamos de nuestro andar en la vida nueva, y ¡ánimo! 

También está la posibilidad, como el niño que cae y se hace daño, que prefiramos “seguir a gatas”  pero esto ¡no es normal! No vemos a muchas personas maduras andando a gatas ¿Verdad?  Sin embargo,  sí hay muchos creyentes que andan así, espiritualmente hablando. 

Así que, cuantas veces caigamos, vamos a levan​tarnos de nuevo en la gracia del Señor.

¿Y cómo nos levantamos?
1º  Aceptemos nuestra responsabilidad en las caídas. No echemos la culpa a otros, ni aun al diablo. Esto es cobarde y nos rebaja impidiendo nuestro crecimiento. Así lo hizo David en el salmo 51. “Ten piedad de mí, oh Dios, conforme a tu misericor​dia... Porque yo reconozco mis rebeliones, y mi pecado está siempre delante de mi”
2º  Pidamos perdón a Dios lo antes posible.

3º  Creamos que El nos perdona, pues lo dice en su Palabra:  “Si confesamos nuestros pecados, él es fiel y justo para perdonar nuestros pecados, y limpiar​nos de toda maldad.”  1ª Juan 1:9
4º  Confiemos en el valor de la sangre de Jesu​cristo:  “ ...y la sangre de Jesucristo su Hijo, nos limpia de todo pecado.”  1ª Juan 1:7
Recordemos que “todo pecado” quiere decir que no hay pecado “tan grande” que no pueda ser perdona​do  y que no hay “uno tan pequeño” que no necesite ser limpiado. Que los incluye todos, grandes y pequeños. Que la limpieza es total.

“Andar” en el lenguaje de Pablo quiere decir vivir, caminar, comportarse, expresar la fe, vivir como cristianos; Ahora somos hijos de Dios, no podemos vivir ya como antes de serlo; tenemos una nueva vida en Cristo y esta vida se puede expresar, se debe manifestar. Dice 2ª Corintios 5:17: “De modo que si alguno está en Cristo, nueva criatura es; las cosas viejas pasaron; he aquí todas son hechas nuevas.” Y esto expresa muy bien que nuestro andar debe ser distinto. Pero no lo olvidemos: es el andar en el Espíritu el que nos lleva en victoria, andar en la carne nos lleva a la derrota.

ANDAR EN VIDA NUEVA

En Romanos 6:4-6 el apóstol Pablo pone la base para nuestro andar, tenemos que contar por fe con lo que pasó con Cristo y lo que pasó con nosotros. ¿Por qué tuvo Cristo que morir por nosotros? Porque nuestros pecados nos condenaban eternamente. ¿Por qué el pecado? Porque somos descendientes de una raza de pecadores, de una raza caída, arruinada. Desde que Adán pecó, no solo se trastornó él mismo, sino que todos sus descendientes nacemos con una naturaleza desvastada y muy pronto se va a manifestar el pecado en todo lo que hacemos. Con esta naturaleza no podemos servir a Dios, no podemos ir al Cielo, estamos condenados de antemano. Así que Cristo no solo murió para pagar nuestros pecados ya cometidos, sino que nos llevó con El en su muerte para acabar con el problema en su misma raíz. Leamos los versículos que hemos señalado arriba:

“Porque somos sepultados juntamente con él para muerte por el bautismo, a fin de que como Cristo resucitó de los muertos por la gloria del Padre, así también nosotros andemos en vida nueva.  Porque si fuimos plantados juntamente con él en la semejanza de su muerte, así también lo seremos en la de su resurrección;  sabiendo esto, que nuestro viejo hombre fue crucificado juntamente con él, para que el cuerpo del pecado sea destruido, a fin de que no sirvamos más al pecado.”
Dios ha hecho esto ya, y lo mismo que descansamos por la fe en que Cristo murió por nosotros para salvarnos, de la misma manera descansamos por fe en que hemos muerto con Cristo y que “el viejo hombre”, “el cuerpo del pecado” ha sido destruido en la cruz. ¡Esto es andar en vida nueva! ¡Ahí todas las cosas son hechas nuevas, como dice 2ª Cor. 5:17! Somos personas muertas, pero resucitadas, ¿Con la misma vida de antes?  No,  sino con la vida de Cristo!  Esto se vive también por la fe.

La Vida Nueva que Dios nos ha dado no es un arreglo de la vieja vida, tampoco es la misma vida que hemos vivido hasta ahora, pero empezando de nuevas;  realmente no tiene nada que ver con Adán, sino con Cristo. El Señor vivió en la tierra en un cuerpo de carne, pero ahora vive para siempre en un cuerpo glorificado, celestial, su vida es vida del Cielo y esta es la vida que ahora tenemos en El. Es vida resucitada, pero no como la vida resucitada de Lázaro y de la hija de Jairo, porque ellos volvieron a morir. Cristo ya no muere, su vida de resurrección es única y eterna.  

EL ANDAR QUE PRODUCE VIDA

“...para que la justicia de la ley se cumpliese en nosotros, que no andamos conforme a la carne, sino conforme al Espíritu”
La vida nueva se vive también con un andar nuevo, antes andábamos en “la carne” es decir, en nosotros mismos, en nuestros recursos y posibilidades. Éramos llevados por nuestras pasiones y deseos, emprendíamos nuestros propios proyectos, todo esto es andar en la carne. De hecho, antes de recibir al Señor, de nacer de nuevo, no tenemos otra opción pues solo tenemos la naturaleza de Adán. Cuando conocemos al Señor recibimos Su naturaleza, su vida, y podemos andar en el Espíritu, pero también podemos andar en la carne, es por eso que se nos exhorta a que hagamos la elección correcta para nuestro andar.

El capítulo 7:7-25 de Romanos nos muestra a un creyente andando en la carne, y aunque Pablo habla en primera persona, no lo hace porque él esté viviendo así, sino para que la lección que nos quiere dar sea más dramática, tenga más fuerza. Lo interesante que vemos en este pasaje es que la persona que allí se expresa está tratando por todos los medios de agradar a Dios, de vivir para El, de hacer lo bueno, de alcanzar buenas metas. Pone para ello, lo mejor de él mismo, su mejor voluntad, sus mejores deseos. Todos los esfuerzos los encamina para conseguir ese objetivo: vivir al más alto nivel  cumpliendo la Ley de Dios.  Se desvive, lo intenta una y otra vez, hasta que poco a poco va descubriendo cosas terribles acerca de él mismo que le espantan. Hasta llegar a la frase que lo resume todo: “¡Miserable de mí! ¿Quién me librará de este cuerpo de muerte? 

Podíamos decir que al principio él no se conoce así mismo, tiene mucha confianza en conseguir lo que se propone, piensa que lo conseguirá. Pero al final de este pasaje ya sí se conoce, ha llegado a la conclusión que en él no hay ninguna esperanza ¿No te parece que ese “miserable de mí” lo expresa bien claro? El apóstol ha resumido esta impresionante lección en un puñado de versículos, pero ¿Cuánto tiempo nos cuesta aprender esta lección? ¿Cuántos años pasamos intentando mejorarnos, alcanzar metas, llevar a feliz término nuestros mejores propósitos para servir a Dios, para vivir como El quiere? ¡Gracias a Dios que El también despliega toda su sabiduría para enseñárnoslo en la escuela de la vida!

Todo esto que hemos analizado es “andar en la carne”, se refiere a la actuación en nuestras capacidades, en nuestros recursos, en lo mejor de nosotros mismos, ¿Es posible? Sí, el problema que hay en nosotros mismos es que cuando queremos hacer el bien, algo no funciona dentro y nos lleva al fracaso. Dios nos lo quiere enseñar, nos lo dice aquí en esta magistral exposición,  que es el despliegue más profundo, exacto y espiritual del drama humano. Leamos el versículo 21 “Así que, queriendo yo hacer el bien, hallo esta ley: que el mal está en mí.”  Tenemos que aprender a tomar la cruz cada día, a reconocer que nada de lo que hagamos sirve para el cielo, es humillante, pero necesario. También fue humillante aceptar que no podíamos poner nada para salvarnos, y recibir todo de gracia. Ahora es lo mismo, nada de lo que hagamos sirve para la obra de Dios, pero sí podemos dar lugar a la nueva vida que tenemos en Cristo.

En Cristo siempre hay vida, en Adán muerte, fracaso, frustración. ¿Sientes el fracaso en tu vida? Estás andando “en la carne” ¿Cómo se soluciona? Por la fe, recuerda que cuando Cristo murió tú también moriste con El y cuando el resucitó, tú resucitaste con El también, mantente en el lugar en que Dios te puso, aprópiate de lo que El ha hecho, permite que la vida de Cristo fluya a través de ti. Esto es “andar en el Espíritu”.

¿Sabes?  Dios ha acabado con todo lo de Adán, no sólo en ti y en mí, sino en todo el mundo, en toda la historia. Jesús es llamado “el postrer Adán” en  1ª Corintios 15:45. Cristo cerró con su muerte la historia de Adán, El fue el último. Pero al mismo tiempo vino a ser “el  Segundo Hombre”. En “el Primer Hombre” está incluido Adán y todos sus descendientes. Adán fue el primero, no solo porque fue el originario de la raza humana, sino como cabeza de la raza. Pero en su fracaso también fracasó todo su linaje, y ahora Dios introduce un Segundo Hombre, cabeza de otra raza, la primera de la tierra, la segunda celestial. Una condenada al fracaso, sin futuro; la otra eterna.

Pero si Dios ha acabado con todo lo de Adán ¿Por qué se ve tanta ruina, dolor y miseria producida por esta raza? Porque Dios es paciente para con nosotros y nos da oportunidad tras oportunidad para que seamos salvos y seamos incluidos en el Segundo Hombre. 

Así lo dice Pedro:

“El Señor no retarda su promesa, según algunos la tienen por tardanza, sino que es paciente para con nosotros, no queriendo que ninguno perezca, sino que todos procedan al arrepentimiento.” 2ª Pedro 3:9

ANDANDO EN EL ESPIRITU

Digo, pues: Andad en el Espíritu, y no satisfagáis los deseos de la carne.  Porque el deseo de la carne es contra el Espíritu, y el del Espíritu es contra la carne; y éstos se oponen entre sí, para que no hagáis lo que quisiereis. Gálatas 5:16-17

En estos versículos de Gálatas, no sólo se nos exhorta a andar en el Espíritu, sino también se nos advierte de la lucha entre la carne y el Espíritu. La carne siempre es carne por muy refinada que sea y siempre tira por otros caminos contrarios a la voluntad de Dios, todas sus iniciativas y proyectos, aunque sean aparentemente  “bíblicos” nos llevan al fracaso, acaban produciendo las “obras” que se nos mencionan en los versículos siguientes en este pasaje; sin embargo el fruto del Espíritu ya sabemos cual es, también están aquí citados.

Dios ha condenado “la carne” a la cruz, no espera nada de ella, lo que desea ver en nosotros es la vida del Espíritu, la vida nueva, ¡vale la pena! No tengamos miedo a hablar de la cruz; a llevarla cada día (Lucas 9:23); a colgar en ella (Gálatas 2:20); a crucificar en ella la carne con sus pasiones y deseos (Gálatas 5:24). 
